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1. Introducción general 
 
Quiero comenzar leyendo el testimonio de uno de los “testigos de Aparecida”, del por todos 
nosotros conocido Cardenal Oscar Rodríguez Maradiaga, en un artículo que lleva precisamente 
por título: “Una conversión pastoral: el desafío”, en la obra “Testigos de Aparecida” publicada por 
el CELAM en el primer aniversario de la V Conferencia. 

 
“Preparando la Conferencia de Aparecida, era muy común escuchar frases como 
‘deberíamos buscar un nuevo modelo pastoral… el actual ya está agotado’. Y si 
reflexionamos profundamente nos damos cuenta que es cierto. No podemos seguir 
haciendo más de lo mismo. Decía un hermano: ‘No sólo hay que hacer cambios en la 
casa sino CAMBIAR DE CASA’. Los cambios culturales son muy grandes. Hay 
tremendas arremetidas culturales que nos traen una sociedad sin Dios. Por otro lado nos 
preocupa el éxodo de muchos bautizados a otras comunidades no católicas. Para 
tiempos difíciles se necesitan nuevos discípulos. 
El Sínodo de América nos presentó el ‘Encuentro con Jesucristo vivo como un camino de 
conversión, comunión y solidaridad’. Se vio claramente que era necesario re-proponer de 
modo impactante y gozoso el encuentro con Cristo. ¿Es la Iglesia una Institución que 
recibe a la clientela o una Madre que busca a la oveja perdida? ¿Estamos haciendo 
discípulos? ¿Estamos, tal vez, más preocupados por la doctrina, la disciplina o la moral? 
Mucha gente está esperando la conversión de los pastores. ¿De veras estamos haciendo 
misioneros a nuestros bautizados? 
¿Buscamos solamente que cambie su conducta personal primero, o somos capaces de 
infundir la pasión por el Reino? Esa es la razón por la cual uno se entrega. Y con una 
tónica de alegría y esperanza. 
Se echa de menos una proximidad pastoral, una presencia: ‘cuídalas’ ‘apacienta mis 
ovejas’, con cariño, nos dice el Señor. Es necesario compartir el ímpetu misionero y 
educativo. Que cada cristiano se sienta corresponsable de la implantación del Reino. Y 
entonces debemos preguntarnos: ¿Está cada cristiano realmente convencido de que 
Cristo es el camino, la verdad y la vida? 
Muchos ven a la Iglesia simplemente como una serie de normas, de leyes, de 
prohibiciones. Un hermano Obispo nos relataba el resultado de los dibujos que hicieron 
unos niños de la Iglesia de Santiago de Chile: puertas cerradas, el cura o no estaba o 
estaba detrás del campanario. El fenómeno del clericalismo no es raro. Por otra parte hay 
algunos laicos pasivos ad extra que buscan ser clericalizados. O en otros extremos los 
integristas que enfatizan sólo lo disciplinar ignorando las bienaventuranzas”1. 

 
Más allá de lo anecdótico y algo provocador del testimonio del Cardenal Maradiaga, tenemos que 
coincidir con él que efectivamente este es el gran desafío que nos plantea Aparecida al inicio, en 

                                                      
1  Cardenal Oscar Rodríguez Maradiaga, Una conversión pastoral: el desafío, en: Testigos de Aparecida, vol. I, CELAM, Bogotá 2008, 
pp. 412-413. 
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medio y al final de sus reflexiones: la conversión personal, pastoral y eclesial, y más 
específicamente la renovación misionera de nuestra Iglesia. 
 
 
2. Preocupación e invitación urgentes de Aparecida 
 
2.1. Preocupación 
 
Para justificar esta afirmación, quisiera recoger rápida y sintéticamente la finalidad y las 
preocupaciones fundamentales de Aparecida, recogiendo lo trabajado en esta semana, aunque, 
por lo tanto, sin entrar en ello con detalle. 
 
Nuestros pastores, reunidos en el Cenáculo con nuestra Señora de Aparecida, viviendo y 
experimentando la gracia del don de la comunión y participación que brota de la propia 
naturaleza de la Iglesia, misterio de comunión con Cristo en el Espíritu, se proponen “la gran 
tarea de custodiar y alimentar la fe del pueblo de Dios” (10),  dando “continuidad al camino de 
renovación recorrido por la Iglesia católica desde el Concilio Vaticano II y en las anteriores 
Conferencias Generales”2, para “seguir impulsando la acción evangelizadora de la Iglesia” (1)3. 
 
Este caminar ha sido iluminado y enriquecido por los importantes acontecimientos eclesiales y 
documentos magisteriales de los últimos años. Tenemos abundantes y claros diagnósticos, 
generalmente conocidos y aceptados por todos. Las necesidades, los temas y las metas 
fundamentales, aunque formuladas de diversas maneras, también están claramente definidas y 
mayoritariamente asumidas. 
 
De hecho, también Aparecida realiza la mirada creyente de la realidad social y de la Iglesia, 
constatando con honestidad y crudeza sus luces y sombras (cf. cap.2). Pero algunas 
preocupaciones empiezan a tener una relevancia especial: 
 
• “Se abre paso un nuevo período de la historia con desafíos y exigencias, caracterizado 

por el desconcierto generalizado que se propaga por nuevas turbulencias sociales y 
políticas, por la difusión de una cultura lejana y hostil a la tradición cristiana, por la 
emergencia de varias ofertas religiosas, que tratan de responder, a su manera, a la sed 
de Dios que manifiestan nuestros pueblos” (10). 

• “No resistiría a los embates del tiempo una fe católica reducida a bagaje, a elenco de 
algunas normas y prohibiciones, a prácticas de devoción fragmentadas, a adhesiones 
selectivas y parciales de las verdades de la fe, a una participación ocasional en algunos 
sacramentos, a la repetición de principios doctrinales, a moralismos blandos o crispados 
que no convierten la vida de los bautizados. Nuestra mayor amenaza “es el gris 
pragmatismo de la vida cotidiana de la Iglesia en el cual aparentemente todo procede con 
normalidad, pero en realidad la fe se va desgastando y degenerando en mezquindad”4 
(12). 

• “En efecto, es una contradicción dolorosa que el Continente del mayor número de 
católicos sea también el de mayor inequidad social” (527). 

• O sea… parece ser que no nos está siendo tan fácil descubrir los cómos, los caminos 
para responder a esas necesidades y las pedagogías adecuadas para acercarnos a la 
consecución de las metas anheladas. 

• Y esto es urgente… pues está en juego todo… 
 

                                                      
2  Mensaje final, introducción. 
3  Los números entre paréntesis en el texto son del Documento conclusivo de Aparecida (DA), publicado por la Conferencia Episcopal 
de Chile, Santiago 2007. 
4  RATZINGER, J., Situación actual de la fe y la teología. Conferencia pronunciada en el Encuentro de Presidentes de Comisiones 
Episcopales de América Latina  para la doctrina de la fe, celebrado en Guadalajara, México, 1996. Publicado en L'Osservatore Romano, 
el 1 de noviembre de 1996. 
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Y es aquí, a mi modo de ver, donde la V Conferencia, como acontecimiento y en su Documento 
conclusivo, nos ofrece un aporte sumamente significativo. Aparecida en realidad no nos entrega 
datos nuevos en el diagnóstico de la realidad social y eclesial, ni temas nuevos a considerar5. Ni 
siquiera pone el acento en lo que tenemos que hacer, aunque lo señale constantemente, ni en 
los planes o estrategias, aunque también nos hable de su necesidad. La preocupación 
fundamental de Aparecida está en la urgencia de encontrar el “cómo”, las condiciones y los 
caminos necesarios para alcanzar las metas. 
 
2.2.  Invitación 
 
Lo que casi uno esperaría escuchar inmediatamente son las cosas que tenemos o deberíamos 
hacer, pero nos encontramos con la gran intuición profética de Aparecida: con una llamada al 
“ser”, a volver y renovar el acontecimiento fundante de nuestra identidad cristiana, a 
“recomenzar desde Cristo” (12), recordándonos a todos los cristianos que, en virtud de nuestro 
bautismo, estamos “llamados a ser discípulos y misioneros de Jesucristo” (10), y que la misión 
evangelizadora de la Iglesia es una “llamada a hacer de todos sus miembros discípulos y 
misioneros de Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, para que nuestros pueblos tengan vida en Él” 
(1). 
 
Ante los diagnósticos y las metas planteadas para responder a los grandes desafíos y 
necesidades, Aparecida nos remanda al sujeto, personal y eclesial, y a la vivencia de nuestra 
identidad constitutiva y fundante de discípulos misioneros de Jesucristo, llamados en el encuentro 
con Él a vivir en su seguimiento, a configurarnos con el Maestro en el discipulado comunitario y a 
continuar su misión de anunciar el Evangelio, de hacer discípulos a todos los pueblos (cf. Mt 
28,19) y de servir al Reino de la Vida plena para todos. 
 
“Se trata de confirmar, renovar y revitalizar la novedad del Evangelio arraigada en nuestra 
historia, desde un encuentro personal y comunitario con Jesucristo, que suscite discípulos y 
misioneros. Ello no depende tanto de grandes programas y estructuras, sino de hombres y 
mujeres nuevos que encarnen dicha tradición y novedad, como discípulos de Jesucristo y 
misioneros de su Reino, protagonistas de vida nueva para una América Latina que quiere 
reconocerse con la luz y la fuerza del Espíritu” (11). 
 
“Lo que nos define no son las circunstancias dramáticas de la vida, ni los desafíos de la sociedad, 
ni las tareas que debemos emprender, sino ante todo el amor recibido del Padre gracias a 
Jesucristo por la unción del Espíritu Santo. Esta prioridad fundamental es la que ha presidido 
todos nuestros trabajos, ofreciéndolos a Dios, a nuestra Iglesia, a nuestro pueblo, a cada uno de 
los latinoamericanos, mientras elevamos al Espíritu Santo nuestra súplica confiada para que 
redescubramos la belleza y la alegría de ser cristianos. Aquí está el reto fundamental que 
afrontamos: mostrar la capacidad de la Iglesia para promover y formar discípulos y misioneros 
que respondan a la vocación recibida y comuniquen por doquier, por desborde de gratitud y 
alegría, el don del encuentro con Jesucristo. No tenemos otro tesoro que éste. No tenemos otra 
dicha ni otra prioridad que ser instrumentos del Espíritu de Dios, en Iglesia, para que Jesucristo 
sea encontrado, seguido, amado, adorado, anunciado y comunicado a todos, no obstante todas 
las dificultades y resistencias. Este es el mejor servicio -¡su servicio!- que la Iglesia tiene que 
ofrecer a las personas y naciones6” (14). 
 
Aquí está, a mi modo de ver, la opción fundamental de Aparecida, verdadera intuición profética, 
que nos llama a todos los cristianos, como muy bien recoge el lema, a “ser y hacer” discípulos 
misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en Él tengan Vida. 
 

                                                      
5  A excepción de los temas de la exclusión, la ecología y la pastoral urbana, que por otra parte ya estaban presentes en la reflexión 
teológico pastoral actual. 
6  Cf. EN 1. 
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Nos invita, pues, a reencontrarnos, a recomenzar desde Cristo, y revitalizar nuestra adhesión y 
seguimiento personal como discípulos en la comunidad eclesial, y a compartir, por desborde de 
gratitud y alegría, el don del encuentro con Jesucristo. 
 
“Conocer a Jesucristo por la fe es nuestro gozo; seguirlo es una gracia, y transmitir este tesoro a 
los demás es un encargo que el Señor, al llamarnos y elegirnos, nos ha confiado” (18). 
 
Esta llamada a “recomenzar” desde Cristo, yo creo que no significa, para nuestra Iglesia de 
Santiago, una llamada a comenzar de cero o de nuevo, desvalorizando el camino andado. Al 
contrario, es una confirmación del hermoso camino que venimos recorriendo, y del que yo he 
podido enriquecerme y gozar, en estos últimos diez años de implementación del IX Sínodo de 
nuestra Iglesia. Efectivamente, juntos hemos trabajado por favorecer el encuentro con Jesucristo 
vivo, una Iglesia de comunión y participación, para evangelizar el corazón de la gran ciudad. 
 
Mucho tenemos que agradecer al Señor, al estilo de María, de las grandes obras que ha hecho 
en nosotros y de la hermosa Iglesia que nos ha regalado. Sí, El Espíritu Santo y nuestros 
pastores en Aparecida confirman nuestro caminar, pero nos siguen invitando a ir más allá, a 
remar mar adentro, a profundizar y crecer en nuestra vocación y misión, a ser más santos, a 
parecernos más a Jesús y ser su sacramento, su memoria viviente, para que la vida de nuestras 
hermanas y hermanos santiaguinos sea más plena y feliz. 
 
 
3.   Revitalizar el encuentro con Jesucristo y llevar al encuentro con Él 
 
El primer y gran desafío para Aparecida es, pues, nuestra propia y permanente conversión 
personal. Y nos señala el “cómo”, el camino, invitándonos a volver a la experiencia fundante, al 
encuentro con Jesucristo Camino, Verdad y Vida. Sabia pedagogía, pues nadie puede vivir, 
gozar y dar lo que no tiene. 
 
Por eso, antes que nada, nos recuerda e invita a vivir en plenitud nuestra vocación a la santidad 
en el capítulo 4. “Dios Padre sale de sí, por así decirlo, para llamarnos a participar de su vida y de 
su gloria… En estos últimos tiempos, nos ha hablado por medio de Jesús su Hijo (Hb 1, 1ss), con 
quien llega la plenitud de los tiempos (cf. Gal 4, 4). Dios, que es Santo y nos ama, nos llama por 
medio de Jesús a ser santos (cf. Ef 1, 4-5)” (129 y 130). 
 
Y, como hemos visto estos días, en el encuentro con Jesucristo, nos llama a vivir en su 
seguimiento para configurarnos con Él y continuar su misión de anunciar el Evangelio del Reino 
de Vida, animados por el Espíritu Santo en comunidad de hermanos. 
 
Jesús, al llamarnos nos eligió para que estuviéramos con Él y enviarnos a predicar” (Mc 3, 14), 
para que lo siguiéramos con la finalidad de “ser de Él” y formar parte “de los suyos” y participar de 
su misión. “El discípulo experimenta que la vinculación íntima con Jesús en el grupo de los suyos 
es participación de la Vida salida de las entrañas del Padre, es formarse para asumir su mismo 
estilo de vida y sus mismas motivaciones (cf. Lc 6,40b), correr su misma suerte y hacerse cargo 
de su misión de hacer nuevas todas las cosas” (131). 
 
Y, como también hemos visto estos días, este encuentro con Jesucristo nos ha sido regalado y lo 
hemos vivido en la fe de la Iglesia. Y, como los primeros discípulos, estamos “llamados a vivir en 
comunión con el Padre (1Jn 1, 3) y con su Hijo muerto y resucitado, en “la comunión en el 
Espíritu Santo” (2Cor 13, 13). El misterio de la Trinidad es la fuente, el modelo y la meta del 
misterio de la Iglesia: “un pueblo reunido por la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo”, 
llamada en Cristo “como un sacramento, o signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la 
unidad de todo el género humano”7 (155). 

                                                      
7  LG 1. 
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“La vocación al discipulado misionero es con-vocación a la comunión en su Iglesia. No hay 
discipulado sin comunión. Ante la tentación, muy presente en la cultura actual, de ser cristianos 
sin Iglesia y las nuevas búsquedas espirituales individualistas, afirmamos que la fe en Jesucristo 
nos llegó a través de la comunidad eclesial y ella “nos da una familia, la familia universal de Dios 
en la Iglesia Católica. La fe nos libera del aislamiento del yo, porque nos lleva a la comunión”8. 
Esto significa que una dimensión constitutiva del acontecimiento cristiano es la pertenencia a una 
comunidad concreta, en la que podamos vivir una experiencia permanente de discipulado y de 
comunión con los sucesores de los Apóstoles y con el Papa” (156, cf. 157). 
 
“La Iglesia, como “comunidad de amor”9, está llamada a reflejar la gloria del amor de Dios que, es 
comunión, y así atraer a las personas y a los pueblos hacia Cristo. En el ejercicio de la unidad 
querida por Jesús, los hombres y mujeres de nuestro tiempo se sienten convocados y recorren la 
hermosa aventura de la fe. “Que también ellos vivan unidos a nosotros para que el mundo crea” 
(Jn 17, 21). La Iglesia crece no por proselitismo sino “por ‘atracción’: como Cristo ‘atrae todo a sí’ 
con la fuerza de su amor”10. La Iglesia “atrae” cuando vive en comunión, pues los discípulos de 
Jesús serán reconocidos si se aman los unos a los otros como Él nos amó (cf. Rm 12, 4-13; Jn 
13, 34)” (159). 
 
Esta primera y gran llamada de Aparecida a la conversión personal, a revitalizar nuestro 
encuentro con Jesucristo, es también una llamada a revitalizar nuestra comunión eclesial, a ser 
Iglesia comunidad de amor. Y coherentemente, y a lo largo de todo el Documento, nos invita a 
todos, a todas nuestras instituciones, organismos, parroquias, comunidades, movimientos y 
colegios a que seamos casas y escuelas de comunión y participación, lugares y escuelas 
de encuentro con Jesucristo, casas y escuelas de discípulos misioneros. 
 
Con razón y sabiduría Aparecida nos remite en varias ocasiones a vivir y actualizar la vida de las 
primeras comunidades cristianas (cf. 158), proponiéndolas como nuestro modelo paradigmático 
(cf. 369), como veremos más adelante. 
 
Revitalizar nuestro encuentro con Jesucristo en el discipulado comunitario, implica asumir su 
envío a continuar su misión. Como explicó el Papa, ser discípulo y ser misionero son dos caras 
de la misma medalla11. 
 
“En el pueblo de Dios, “la comunión y la misión están profundamente unidas entre sí… La 
comunión es misionera y la misión es para la comunión”12. En las iglesias particulares, todos los 
miembros del pueblo de Dios, según sus vocaciones específicas, estamos convocados a la 
santidad en la comunión y la misión” (163). 
 
De aquí, que el gran llamado de Aparecida a la conversión personal se convierte, al mismo 
tiempo, en un fuerte llamado a la misión, a despertar un gran impulso misionero que ponga a la 
Iglesia en estado permanente de misión (551). 
 
“Esta V Conferencia, recordando el mandato de ir y de hacer discípulos (cf. Mt 28, 20), desea 
despertar la Iglesia en América Latina y El Caribe para un gran impulso misionero. No 
podemos desaprovechar esta hora de gracia. ¡Necesitamos un nuevo Pentecostés! 
¡Necesitamos salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos 
para comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de 
“sentido”, de verdad y amor, de alegría y de esperanza! No podemos quedarnos tranquilos en 

                                                      
8  DI 3. 
9  DCE 19. 
10  BENEDICTO XVI, Homilía en la Eucaristía de inauguración de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, 13 de mayo 
de 2007, Aparecida, Brasil. 
11  DI 3; cf. DA 146-148. 
12  ChL 32. 
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espera pasiva en nuestros templos, sino urge acudir en todas las direcciones para proclamar que 
el mal y la muerte no tienen la última palabra, que el amor es más fuerte, que hemos sido 
liberados y salvados por la victoria pascual del Señor de la historia, que Él nos convoca en 
Iglesia, y que quiere multiplicar el número de sus discípulos y misioneros en la construcción de su 
Reino en nuestro Continente” (548). 
 
En definitiva, la gran opción e invitación de Aparecida, que se sigue de su intuición profética, es 
un llamado a la conversión personal, pastoral y eclesial, que lleve a la renovación misionera de la 
Iglesia, para que los discípulos realicemos nuestra vocación y misión al servicio de la vida plena 
para todos (cf. todo el cap. 7). 
 
 
4.   Conversión pastoral y renovación misionera 
 
Así pues, como nos recuerda nuestro Cardenal, “es tal la magnitud del compromiso asumido en 
Aparecida, que se hace necesaria una conversión pastoral, que debe abarcar a las personas, a 
las comunidades y a las diferentes instancias de nuestra Iglesia. El DA la propone 
específicamente en los números 365-372, pero su contenido lo encontramos prácticamente en 
todos los capítulos”13. 
 
Pero, ¿qué nos quiere decir Aparecida con esto? ¿Qué significa, en qué consiste la conversión 
pastoral y la renovación misionera? ¿Qué implicaciones tiene para nuestra vida y nuestro servicio 
pastoral? Veamos lo que nos dice el propio Documento de Aparecida, al que iremos haciendo 
algunos sencillos comentarios. 
 
4.1.  La necesidad de la conversión pastoral surge de una firme decisión misionera que 

debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes pastorales… 
 
+ De cualquier institución de la Iglesia (diócesis, parroquias, comunidades religiosas, 
movimientos…) 
 
Ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en 
los procesos constantes de renovación misionera, y de abandonar las estructuras 
caducas que ya no favorezcan la transmisión de la fe (365). 
 
Necesitamos una renovación eclesial, que implica reformas espirituales, pastorales e 
institucionales (367). 
 
4.2. La conversión personal despierta la capacidad de someterlo todo al servicio de la 

instauración del Reino de vida. 
 
+ Todos estamos llamados a asumir una actitud de permanente conversión pastoral que… 
 
Implica escuchar con atención y discernir “lo que el Espíritu está diciendo a la Iglesias” 
(Ap 2,29) a través de los signos de los tiempos en que Dios se manifiesta (366). 
 
+ Esta referencia al Apocalipsis me parece muy sugerente, pues creo que también hoy estamos 
invitados a escuchar lo que el Espíritu nos está diciendo a nuestras Iglesias a través de 
Aparecida. Y la invitación no es muy diferente a la del Apocalipsis: es una invitación a volver “al 
primer amor” (cf. Ap 2,4-5), a la fidelidad a Jesucristo, al Evangelio, y al testimonio valiente y 
audaz (cf. Ap 1-3). 

                                                      
13  Cardenal Francisco Javier Errázuriz, La opción pastoral de Aparecida, INPAS, Santiago 2008, p. 29. 
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+ Implica, además, saber descubrir los signos que nos hablan de la presencia y actuación de 
Dios en la vida y comprometernos activamente en su desarrollo. Signos de vida y vida digna, de 
humanidad, de justicia, de paz, de bien común, de fraternidad… 
+ Pero también, saber descubrir los signos de muerte, verdaderos gritos de Dios, que nos llaman 
a transformar la muerte en vida. Signos de inequidad, exclusión, injusticia, violencia, soledad, 
sinsentido, individualismo… 
 
4.3. La conversión de los pastores nos lleva también a vivir y promover una 

espiritualidad de comunión y participación. 
 
+ Como principio educativo en todos los lugares donde vive y se forma el cristiano. 
 
Requiere que las comunidades eclesiales sean comunidades de discípulos misioneros en 
torno a Jesucristo, en actitud de apertura, diálogo y disponibilidad para promover la 
corresponsabilidad y participación efectiva de todos. 
 
Hoy, más que nunca, el testimonio de comunión eclesial y la santidad son una urgencia 
pastoral. La programación pastoral ha de inspirarse en el mandamiento nuevo del amor 
(Jn 13,35) (368). 
 
+ Aparecida una vez más nos remite a Jesucristo, nos invita a volver a Galilea, a contemplar al 
Maestro, para aprender a vivir como Él, con sus mismas actitudes y sentimientos. 
+ Construyendo la unidad y la comunión, “para que el mundo crea…” (cf. Jn 17,21), como ya 
vimos. 
+ Amando “como” Jesucristo, “hasta el extremo” y teniendo sus mismos sentimientos (cf. Himno 
de Filipenses 2,6-11). 
+ La pasión de Jesús es que tengamos vida y vida en abundancia (cf. Jn 10,10). Es un 
apasionado de la vida… hasta la entrega de la vida. Porque esta es también “la pasión y la gloria” 
del Padre: nuestra vida plena y Eterna (Cf. Ireneo e Ignacio de Antioquía). 
 
4.4. Requiere… que se pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral 

decididamente misionera… 
 
+ Así será posible que el único programa del Evangelio siga introduciéndose en la historia de 
cada comunidad eclesial, con nuevo ardor misionero… 
 
Haciendo que la Iglesia se manifieste como una madre que sale al encuentro, una casa 
acogedora, una escuela permanente de comunión misionera (370). 
 
+ Caer en la cuenta de las implicaciones que tiene ser una madre y que sale al encuentro; una 
casa, un hogar acogedor; una escuela, un taller permanente de comunión misionera. 
 
4.5. Encontramos el modelo paradigmático de esta renovación comunitaria en las 

primitivas comunidades cristianas (Hch 2,42-47) (369). 
 
+ Que supieron ir buscando nuevas formas para evangelizar de acuerdo con las culturas y las 
circunstancias. 
+ Sabia propuesta y referencia fundamental, como ya vimos. 
+ Recordar algunas características: iglesias domésticas misioneras; la Palabra y la Eucaristía; 
fraternidad, compartir, solidaridad; testimonio, irradiación, contagio; salir, itinerancia; audacia y 
resistencia; contracultural, profética y propositiva; evangelizadora, misionera, creativa, alegre, 
festiva… 
 
4.6. Requiere… proyectos pastorales, programas concretos, objetivos, métodos, 

formación, medios… 
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+ Que permitan que el anuncio de Cristo llegue a las personas, modele las comunidades e incida 
profundamente mediante el testimonio de los valores evangélicos en la sociedad y en la cultura. 
+ O sea, en nuestra manera de ser, de pensar y de vivir, en nuestras relaciones personales y 
sociales, en nuestros proyectos de vida, en nuestro trabajo, en nuestra participación ciudadana, 
social y política… en el alma de Chile. 
 
Y los laicos deben participar del discernimiento, la toma de decisiones, la planificación y la 
ejecución (371, cf. 213). 
 
+ Pero con flexibilidad, atentos a los reclamos de la realidad siempre cambiante. 
+ Eclesiología de comunión y participación, de circularidad más que piramidal. 
 
4.7. ºPero… no se trata sólo de estrategias para procurar éxitos pastorales, sino de la 

fidelidad en la imitación del Maestro, siempre cercano, accesible, disponible para 
todos, deseoso de comunicar vida en cada rincón de la tierra. 

 
+ Atención, no podemos olvidar que la llamada a la conversión pastoral y a la renovación 
misionera se fundamenta en nuestra identidad de discípulos misioneros de Jesucristo, llamados a 
vivir con Él, como Él y para lo que Él vivió. 
 
 
5.  Otras implicaciones y algunas reflexiones 
 
En la llamada a la conversión personal, pastoral y eclesial, Aparecida nos invita 
permanentemente a volver “a los orígenes”, al acontecimiento fundante, a revitalizar el encuentro 
con Jesucristo. Es una llamada a volver al Jesús de Nazaret, al Evangelio, para profundizar 
nuestro discipulado comunitario misionero y seguir aprendiendo a hacer nuestro su estilo de vida, 
sus actitudes y su pedagogía. 
 
Jesucristo es el Misionero de la Trinidad, que sale, se “abaja”, se encarna, vive en la itinerancia, 
sale a la búsqueda y al encuentro, acoge y escucha, sabe despertar las necesidades más 
profundas del corazón humano y responde a ellas entregando lo único que puede saciarlas: el 
Amor del Padre y su propia Vida. 
 
Nuestro método es Jesús y su método: “Todo comienza con una pregunta: ‘¿Qué buscan?’ (Jn 
1,38). A esa pregunta siguió la invitación a vivir una experiencia: ‘Vengan y lo verán’ (Jn 1,39). 
Esta narración permanecerá en la historia como síntesis única del método cristiano” (244). 
 
Por eso, como indica Aparecida, como recogen las OOPP de nuestros Obispos y como señala 
nuestro Cardenal: 
 
“Algo irrenunciable en el proceso de la conversión, la formación, la comunión y la misión es la 
recuperación de la categoría “encuentro”. Es Cristo quien sale a nuestro encuentro, y 
nosotros quienes vamos a su encuentro. También es el encuentro entre los hermanos, ya que en 
la comunión con el Señor se gesta la comunión entre nosotros. Siendo que todo pastor ha de 
reflejar al Buen Pastor, es evidente que nuestra pastoral tiene que estar entretejida de 
encuentros, en la sencillez, la cordialidad, la solicitud, la escucha, el consuelo y el servicio a los 
demás. No pueden dejarse absorber los pastores por mil reuniones de planificación y 
administración; no pueden “abstenerse” de utilizar una buena parte de su tiempo en ser 
encontrados y en salir al encuentro, en tomarse el tiempo imprescindible para acompañar 
espiritualmente, especialmente a los jóvenes. No pueden renunciar a formas de encuentro que 
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expresen su relación sacramental de amigo, hermano, padre y pastor. Tampoco pueden hacerlo 
sus colaboradores”14. 
 
+ Desde esta referencia fundamental, Aparecida nos recuerda la importancia de los lugares de 
encuentro con Jesucristo (246-275) y resalta algunas realidades claves para la conversión 
personal, pastoral y eclesial, y para la renovación misionera, que señalamos brevemente. 
 
• La centralidad de la Palabra de Dios y de la Eucaristía, los dos lugares privilegiados del 

encuentro del discípulo con Jesucristo, indispensables para vivir en su seguimiento y 
configurarse con Él (cf. 247-253), en la oración personal y comunitaria (cf. 255). 

• Vivir en la “escuela de María” (cf. 266-272). 
• La importancia del Kerygma y de los procesos de iniciación a la vida cristiana, con la 

consiguiente renovación de la catequesis, porque “o educamos en la fe, poniendo realmente 
en contacto con Jesucristo e invitando a su seguimiento, o no cumpliremos nuestra misión 
evangelizadora” (287; cf. 286-300). 

• La prioridad de la vida comunitaria, pues como ya vimos: “La vocación al discipulado 
misionero es con-vocación a la comunión en su Iglesia. No hay discipulado sin comunión… 
Esto significa que una dimensión constitutiva del acontecimiento cristiano es la pertenencia a 
una comunidad concreta” (156; cf. 256). 

• Los necesarios itinerarios de formación integral y de acompañamiento, con métodos 
pedagógicos actualizados (cf. 276-285). 

• Vivir al servicio de una vida digna y plena para todos (cf. 347-364). 
• La opción preferencial por los pobres y excluidos, que “debe atravesar todas nuestras 

estructuras y prioridades pastorales. La Iglesia latinoamericana está llamada a ser 
sacramento de amor, solidaridad y justicia entre nuestros pueblos” (396). Recordando al Papa 
Juan Pablo II, quien después de citar a Mt 25,35-36, nos dice que “esta página no es una 
simple invitación a la caridad: es una página de Cristología, que ilumina el misterio de Cristo. 
Sobre esta página, la Iglesia comprueba su fidelidad como Esposa de Cristo, no menos que 
sobre el ámbito de la ortodoxia”15. 

• El criterio de verificación de la autenticidad de nuestra vida cristiana es: “En esto conocerán 
que son mis discípulos, si se aman los unos a los otros como yo los he amado” (cf. Jn 13,34-
35). O sea, el amor que se vive y expresa en la comunión fraterna, la solidaridad y el servicio 
al Reino de Vida. 

 
Pero además, como nos recuerda Mons. Alejandro Goic, “sabemos bien que una de las 
dimensiones de nuestra permanente conversión como evangelizadores es una conversión de 
actitudes y lenguajes que permitan que otros, distintos a nosotros, y a veces muy distintos a 
nosotros, acojan al Señor Jesús y su Evangelio como una Buena Noticia de Dios para sus vidas. 
Nuestra misión evangelizadora en el país es desarrollar en nuestro tiempo, para sus hombres 
y mujeres, una pedagogía que haga presente de modo significativo el amor de Dios”16. 
 
De hecho, Aparecida insiste constantemente en algunas actitudes fundamentales que nos tienen 
que hacer pensar y que expresan el anhelo de muchos de nosotros y de nuestros hermanos 
laicos y laicas. 
 

“La fuerza de este anuncio de vida será fecunda si lo hacemos con el estilo adecuado, con 
las actitudes del Maestro, teniendo siempre a la Eucaristía como fuente y cumbre de toda 
actividad misionera. Invocamos al Espíritu Santo para poder dar un testimonio de 
proximidad que entraña cercanía afectuosa, escucha, humildad, solidaridad, compasión, 
diálogo, reconciliación, compromiso con la justicia social y capacidad de compartir, como 

                                                      
14 Cardenal Francisco Javier Errázuriz, La opción pastoral de Aparecida, pp. 30-31. 
15 NMI 49; cf. DA 391-398. 
16 Monseñor Alejandro Goic, Aparecida, Misión Continental: llamado a la Conversión, en la Jornada Nacional Obispos COP – Vicarios de 
Pastoral, Lo Cañas, junio 11 de 2008. 
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Jesús lo hizo. Él sigue convocando, sigue invitando, sigue ofreciendo incesantemente una 
vida digna y plena para todos. Nosotros somos ahora, en América Latina y El Caribe, sus 
discípulos y discípulas, llamados a navegar mar adentro para una pesca abundante. Se 
trata de salir de nuestra conciencia aislada y de lanzarnos, con valentía y confianza 
(parresía), a la misión de toda la Iglesia” (363). 

 
“La alegría de ser discípulos y misioneros se percibe de manera especial donde hacemos 
comunidad fraterna. Estamos llamados a ser Iglesia de brazos abiertos, que sabe acoger y 
valorar a cada uno de sus miembros. (…) Nos proponemos reforzar nuestra presencia y 
cercanía. Por eso, en nuestro servicio pastoral, invitamos a dedicarle más tiempo a cada 
persona, escucharla, estar a su lado en sus acontecimientos importantes y ayudar a buscar 
con ella las respuestas a sus necesidades. Hagamos que todos, al ser valorados, puedan 
sentirse en la Iglesia como en su propia casa”17. 

 
 
6.  Reflexión final 
 
La invitación que nos hace Aparecida a la conversión personal, pastoral y eclesial es clara, 
urgente y contundente. Esta llamada es para todos y lo abarca todo, por eso está presente a lo 
largo de todo el Documento “bajo el rubro de ‘discípulos y misioneros de Jesucristo para que 
nuestros pueblos en Él tengan vida’. En último término, convertirse pastoralmente es hacer que 
nuestros pueblos tengan vida en Cristo, el Buen Pastor, que vino a dar la vida para que sus 
ovejas la disfruten en abundancia”18. 
 

“Necesitamos desarrollar la dimensión misionera de la vida en Cristo. La Iglesia necesita 
una fuerte conmoción que le impida instalarse en la comodidad, el estancamiento y en 
la tibieza, al margen del sufrimiento de los pobres del Continente. Necesitamos que 
cada comunidad cristiana se convierta en un poderoso centro de irradiación de la vida 
en Cristo. Esperamos un nuevo Pentecostés que nos libre de la fatiga, la desilusión, la 
acomodación al ambiente; una venida del Espíritu que renueve nuestra alegría y nuestra 
esperanza” (362). 

 
  La invitación es clara, pero quiero compartirles el testimonio escrito de una persona laica 
que me entregó a raíz de un encuentro de reflexión sobre este tema: 
 

“Me surge con mucha fuerza una inquietud: todo esto que queremos cambiar, que 
queremos ser ¿no se traduce en ser fieles discípulos? ¿mejores imitadores? ¿no lleva 
todo a un encuentro con Jesucristo vital, verdadero, profundo, transformador, 
permanente? 
¿No es eso un desafío gigantesco a los consagrados, en el sentido de ser ellos 
(vosotros) también fieles modelos, con el carisma y pedagogía de Jesús? ¿No dejaros 
"embaucar" por la piedad y sí trabajarla más a fondo? ¿No pensar que las cosas 
suceden automáticamente y porque celebré la misa, hice adoración con la gente, 
rezamos el rosario YA se encontraron con Jesucristo? 
En lo personal, estos anhelos de cambio me conmueven pero también despiertan 
muchas inquietudes. A veces siento que nadie asume su cuota de “responsabilidad”, 
delegando en los otros aquello que esperamos para nuestra iglesia. 

 
Esta persona nos recuerda que nosotros somos los primeros, no los únicos, llamados a esta 
conversión, pero también que ante dicha llamada se pueden suscitar en nosotros muchas 
actitudes y sentimientos de todo tipo, como por ejemplo: 
 

                                                      
17  Mensaje final 3; cf. DA 188,363 y 368. 
18   Mons. Mario De Gasperín, La exigencia de una Conversión Pastoral, en: Pontificia Commissio pro America Latina: Aparecida 2007. 
Luces para América Latina, Librería Editrice Vaticana, Cittá del Vaticano 2008, p. 306. 
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• Ya me lo sé, no me dicen nada nuevo; esto no es para mí… 
• Es cierto, los demás se tienen que convertir y sobre todo los laicos… 
• Estoy mal, no sirve de nada todo lo que hecho; qué fracaso… 
• Yo estoy bien y hago lo que puedo; que cambien los demás… 
• Pero si estoy lleno de cosas y no me alcanza el tiempo para más… 
• A estas alturas del partido que ya no me pidan más cambios; “¿acaso puede uno nacer de 

nuevo?” (cf. Jn 3). 
 
Acojamos personalmente, cada uno, la invitación positiva de Aparecida y la respuesta de Jesús a 
Nicodemo, que nos invita a dejarnos conducir por la gracia del Espíritu, para configurarnos más 
plenamente con Jesucristo y vivir con mayor plenitud nuestra identidad de discípulos misioneros 
de Jesucristo, para que nuestros hermanos y hermanas tengan en Él Vida y nuestra vida sea 
más plena y feliz, así como el Padre la ha soñado para cada uno de nosotros desde toda la 
eternidad. 
 
Le pido al Espíritu Santo que nos ayude a acoger con sencillez y alegría la llamada que nos hace 
a través de nuestros Pastores y que nos ilumine para descubrir con autenticidad y generosidad lo 
que implica para nosotros la conversión pastoral y la renovación misionera, los cambios y 
reformas que nos está pidiendo y los caminos para realizarla en nuestra vida personal y en 
nuestro ministerio pastoral. 
 
De todas maneras, y aún contando con nuestra buena disposición personal, quiero concluir 
asumiendo una certeza y una fuerte invitación de nuestro Cardenal: 
 

“Nos asiste la certeza de que cumplir el programa pastoral de Aparecida no será una 
mera obra humana, ni tan sólo un deseo nuestro, ni únicamente una firme resolución… 
Las grandes orientaciones pastorales de Aparecida claman por un espíritu nuevo. Nos 
invitan a ser, como Iglesia en Latinoamérica y El Caribe un gran Cenáculo sin 
fronteras, una casa de insistente y confiada oración. En esa Iglesia-Cenáculo… 
queremos unirnos a la oración de María Santísima, de los ángeles y de los santos con un 
corazón y una sola alma, implorando una nueva irrupción del Espíritu Santo, un 
nuevo Pentecostés. Convertidos en audaces discípulos misioneros de Cristo, con la 
fuerza del viento y del hálito del Espíritu, queremos salir por las puertas del Cenáculo e 
invitar a otros para que entren en él, de modo que el Pueblo de Dios viva en estado 
permanente de misión (551). Para ello la Iglesia ha de ser, en el espíritu de María, su 
madre y modelo, un espacio que facilite la experiencia religiosa y la vida comunitaria, una 
escuela de formación bíblico-doctrinal, y una casa de la cual todos salen con un profundo 
compromiso evangelizador (226)”19. 

 
Les invito a que acojamos esta llamada de Aparecida y de nuestro Pastor a convertirnos, 
nosotros y nuestras comunidades, en un Cenáculo de oración implorando un nuevo Pentecostés 
para nuestra Iglesia, pidiéndole a Ella, “como madre, perfecta discípula y pedagoga de la 
evangelización, que nos enseñe a ser hijos en su Hijo y a hacer lo que Él nos diga (cf. Jn 2,5)” 
(2). 
 
Fiesta del Apóstol Santiago 2008 
 
 
 
 
 

                                                      
19 Cardenal Francisco Javier Errázuriz, El Espíritu de Aparecida, en: Testigos de Aparecida, vol. I, CELAM, Bogotá 2008, pp. 46-47. 


